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Cáceres

Caserío centenario 3 Un enclave histórico sin protección

La aldea medieval de Zamarrillas pierde
buena parte de su iglesia por derrumbe

Despoblada desde el siglo XVIII, su templo,
palacio y casas se malogran en los Llanos

E
ntre Valdesalor y To-
rreorgaz, a mediodía de
la villa de Cáceres, a dos le-
guas según las crónicas,

se alza una aldea bajomedieval
abandonada hace tres siglos que
mantiene su porte nobiliario en
medio de los Llanos. Zamarrillas,
un bello caserío levantado en
mampostería y piedra granítica,
mantiene todavía su palacio, me-
dia docena de casas, sus escudos,
sus cuadras y pajares. Pero la igle-
sia o ermita de Nuestra Señora
de la Esclarecida acaba de perder
su fachada, derrumbada sobre el
atrio porticado. Así lo han cons-
tatado los historiadores José An-
tonio Ramos Rubio y Óscar de
San Macario durante la última
visita a este arrabal, desconocido
por muchos, que supone un

auténtico espejo de la historia. 
El templo, de traza románica,

ha sido utilizado durante años
para los usos del campo. Un vie-
jo tractor permanecía en su inte-
rior al menos hasta hace pocos
días. La talla de Nuestra Señora
de la Esclarecida ya fue traslada-
da en tiempos a la iglesia de San-
tiago de Cáceres para salvaguar-
darla. Junto al ábside pentago-
nal se situaba el cementerio, por-
que Zamarrillas tuvo incluso
camposanto. El templo da acceso
a la aldea por una vía ancha em-
pedrada que antaño facilitaba la
entrada de los carruajes. Pero to-
do se está perdiendo. De hecho,
el castillo de los Durán de la Ro-
cha, sobre el altozano de Zama-
rrillas, lleva mucho tiempo en
ruinas, y el resto de las edifica-
ciones resisten como pueden.

Los historiadores han dado la
voz de alarma en diversas ocasio-

nes sobre el estado de este ca-
serío, uno de los muchos que
surgieron en los siglos XIII y XIV
por la repoblación de las tierras
cacereñas tras la Reconquista,
para su aprovechamiento agro-
ganadero y por la necesidad de
proteger el espacio de las incur-
siones de los rebaños mesteños
que llegaban desde el Reino de
León. Sin embargo, pese a la in-
quietud de muchos especialistas
y amantes de la historia, Zama-
rrillas sigue sin protección  al ser
de propiedad privada. Solo algu-
nas familias poseen sus casas y
campos, lo que dificulta la conser-
vación del poblado, donde la hier-
ba lo cubre todo, las paredes ce-
den y los tejados se vienen abajo.
“En suma, un complejo arqui-

tectónico de iglesia, palacio, ca-
sa-fuerte, escudos, pajares, cua-
dras, tinados y otras edificacio-
nes robustas en peligro de desa-
parecer”, explican José Antonio
Ramos Rubio y Óscar de San Ma-
cario, quienes publicaron el año
pasado un exhaustivo libro en el
que recogen un centenar de er-
mitas y edificios castrenses en
mal estado de conservación. Este
trabajo ha servido para que la
Administración se preocupe por
el deterioro de algunos recintos

y acometa los trámites para la
restauración de algunos de ellos,
según explican los investigado-
res. Sin embargo, Zamarrillas
está en manos privadas y su des-
tino es aún más incierto.
¿Pero cómo surgió esta aldea?

Hay que remontarse a los tiem-
pos en que la villa de Cáceres fue

reconquistada en 1229 por las
tropas de Alfonso IX y se le dotó
de un  amplísimo término muni-
cipal. Sus terrenos, desde las ve-
gas de los ríos Tamuja y Almonte
al norte, hasta las estribaciones
de las Sierras de San Pedro al
sur, se destinaron sobre todo a la
ganadería, a las reses de los nue-
vos habitantes, repobladores y
colonos, y de los nobles de Casti-
lla que ocuparon esta comarca.
“Los pastos y encinares propios
de los campos cacereños comen-
zaron a dividirse en adehesa-
mientos –dehesas– trazados por
mandatarios de Alfonso X El Sa-
bio, y sus edificaciones empeza-
ron a formar pequeños núcleos”,
relatan los historiadores.

De hecho, el término de Cáce-
res era tan extenso que se hacía
necesaria la creación de estos po-
blados, “seguramente aprove-
chando en ocasiones antiguos
asentamientos romanos y ára-
bes”, subrayan José Antonio Ra-
mos y Óscar de San Macario. Za-
marrillas, en plena llanura truji-
llano-cacereña (con acceso desde
Valdesalor y Torreorgaz), conta-
ba con unos 14 vecinos a princi-
pios del siglo XVII que en su ma-
yoría trabajaban para los Ovan-
do, “linaje cacereño que logró

Pese a su valor y las voces de alarma, no
hay proyectos al estar en manos privadas
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33 Pórtico de Nuestra Señora de la Esclarecida, templo de Zamarrillas que da acceso al resto de las edificaciones. Acaba de sufrir un desplome parcial.
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